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			PRIMERA PARTE

		


		
			Liminar

			En la primera parte de este volumen he reunido textos que llevarán al lector a los confines del Seminario de Jacques Lacan: están fechados antes del Seminario 1 y después del Seminario 25.

			En primer lugar se encontrarán las cuatro clases que Lacan dedicó en 1952-1953 al Hombre de los lobos a partir de la observación de Freud y del artículo de Ruth Mack Brunswick, que se encargó de la continuación del tratamiento.

			Un año antes, Lacan había comenzado a enseñar a algunos de los analistas que estaban en formación con él. Todo sugiere que lo hizo a pedido de ellos. Los recibía en su casa, por entonces en 3 rue de Lille, al lado de su consultorio, situado en el número 5. En 1951-1952, el seminario versó sobre el caso Dora: de él, que yo sepa, no subsiste nada más que el texto titulado “Intervención sobre la transferencia”, incluido en la recopilación de los Escritos.

			En cambio, del seminario sobre el Hombre de los lobos, al que en varias ocasiones se refiere el Informe de Roma (véanse también los Escritos) que es de septiembre de 1953, uno o más oyentes, que permanecieron anónimos, habían tomado notas que más adelante circularon en la Escuela de Lacan bajo la forma de páginas mecanografiadas; nunca conversé con él a ese respecto. Para esta edición establecí, y a veces glosé, el referido texto. El seminario se trasladó el año siguiente a una sala del hospital Sainte-Anne, y comenzó a ser taquigrafiado a partir del mes de enero de 1954.

			Vienen a continuación las últimas oportunidades en que Lacan tomó la palabra en su seminario antes de su muerte, ocurrida el 9 de septiembre de 1981. Están fechadas en el año 1980 y en su momento fueron publicadas en la revista Ornicar? bajo el título de “Disolución”. El 5 de enero de 1980, en efecto, Lacan había dirigido a los miembros de su Escuela una carta anunciándoles su intención de disolverla. Después de haberle dado lectura en su seminario, tomó cinco veces la palabra en una sala del Institut océanographique de Paris. Poco después, la Escuela se disolvió según su voluntad, en conformidad con la ley.

			El volumen se cierra con la última intervención teórica de Lacan, centrada en su “debate con Freud”. Esta conferencia fue pronunciada el 12 de julio de 1980, como apertura del Encuentro Internacional de Caracas organizado por la Fundación del Campo Freudiano, y publicada un año después en la revista L’Âne.

			JACQUES-ALAIN MILLER

		


		
			Sobre el Hombre de los lobos

		


		
			
I
El Edipo inacabado e invertido


			El inconsciente en el sentido psicoanalítico es fruto de la represión ligada a las fases del desarrollo infantil que están centradas en el complejo de Edipo. ¿Qué ocurre con el complejo de Edipo en el caso del Hombre de los lobos? Digamos que quedó inacabado. Debido a que el padre era carente, el Edipo no pudo realizarse con plenitud en el momento adecuado, así que no quedaron al enfermo más que esbozos del complejo.

			La relación dual

			Dado que el complejo de Edipo no se realizó en el mencionado sujeto, éste no llegó a la relación triangular, permaneció en la relación dual. Tenemos la indicación de ello cuando consideramos el lugar que el erotismo uretral ocupa en él.

			El erotismo uretral está ligado al rasgo de carácter ambicioso. Da cuenta de esto el lenguaje, que dice: “Apunta más alto de lo que puede orinar”. (1) Ahora bien, la pasión ambiciosa tiene, como tal, un carácter relativo: el ambicioso siempre quiere llegar más alto que el otro. Su pasión, por lo tanto, está atrapada en una relación dual con el otro, lo cual, por otro lado, explica que siempre se encuentre insatisfecha.

			Esta relación dual es característica de la fase de latencia preedípica. Es una relación de superioridad o de sumisión.

			Agreguemos que la vergüenza, a diferencia de la ambición, no se inscribe en una relación dual con el otro.

			Prevalencia del dominio por sobre la elección del objeto

			No podremos comprender –en el sentido de englobar– todos los casos de represión si no sacamos a la luz la relación entre narcisismo y libido. Sin embargo, el caso del Hombre de los lobos nos brinda precisamente una ocasión electiva para poner de relieve las relaciones entre el desarrollo del yo y la evolución de la libido. En esa observación, el conflicto a base de superyó está por completo en un segundo plano. El conflicto esencial está en el registro de las aspiraciones sexuales macho y hembra.

			En el animal, la activación de las funciones sexuales no está en modo alguno desvinculada de actividades y referencias al otro, al semejante. Básteme recordarles aquí lo que mencioné en mi “Acerca de la causalidad psíquica” sobre los experimentos de Harrisson relativos a la ovulación de la paloma, desencadenada por su propia imagen en el espejo. También está la función de la parada. El conocimiento del partenaire, hembra o macho, siempre se constituye en una relación dual.

			En la especie humana, también existen relaciones de conocimiento, como hombre y como mujer, entre individuos, pero el individuo humano ya tiene, antes de su referencia al espectáculo que resultará decisivo para él, un conocimiento previo de sí mismo, el que el estadio del espejo le procura, y de ahí el acento que se pondrá sobre sus exigencias estrictamente narcisistas. La experiencia revela en él la prevalencia de la necesidad de dominio, que va en sentido contrario al de la elección instintiva del objeto.

			En el caso del Hombre de los lobos, la prevalencia del dominio por sobre la elección de objeto da origen a una situación muy peculiar, a saber, que el acento recae en la dimensión agresiva de la relación narcisista, mientras que el sujeto hace una elección de objeto contrariada y meramente parcial. De ahí su desconocimiento del partenaire femenino. Esta situación provoca el estallido de su libido. Su vida instintiva se ve por ello reducida a las explosiones compulsivas que en él provoca el encuentro con cierta imagen, la de la sirvienta agachada. Sólo entonces puede consumar.

			Por lo tanto, se encuentra en la posición del amo, en sentido hegeliano, es decir que está separado de sus objetos, desposeído de su objeto sexual, mientras que el objeto sexual es constitutivo del carácter y del mundo humanos normales. 

			Inversión del Edipo

			En el Hombre de los lobos, Freud aisló como tal el conflicto reprimido de la bisexualidad, subcaso del caso más amplio donde hay conflicto entre el yo y algún elemento proveniente de los instintos sexuales.

			En este conflicto, el yo toma partido por la virilidad. Hay una investidura narcisista de la fuerza viril, una lucha narcisista por mantener la virilidad y refrenar, reprimir, la tendencia homosexual, cuya fuerza es muestra de que, a pesar de la desvalorización de la imagen paterna, el complejo de Edipo es invertido.

			En el Hombre de los lobos, hay un desacuerdo entre la vida intelectual y la vida instintiva. Vive las relaciones heterosexuales de una manera compulsiva, irruptiva, ligada a un estereotipo –el de la imagen de la sirvienta– y desprovista de los sentimientos que la situación sexual normalmente trae consigo. En él, eso es un proceso dual, de amo a esclavo.

			La devastadora escena tuvo lugar al final del estadio del espejo. Para él fue pasivizante, y esta pasividad constituye en el sujeto una fijación homosexual inconsciente. De manera general, la experiencia escoptofílica es pasivizante.

			Observaciones diversas

			– El miedo a la castración es inseparable de la imagen del padre, mientras que la amenaza no es proferida por el padre, sino, al contrario, por las mujeres.

			– En el Hombre de los lobos, lo que intervino bajo la forma de la iniciación religiosa suplió la ausencia de padre.

			– Hay en el Hombre de los lobos superposición entre un pequeño núcleo histérico, una formación infantil de neurosis obsesiva y una estructura paranoica de la personalidad.

			– El padre introduce un nuevo modo de referencia a la realidad. Debido a que el goce es, de alguna manera, arrebatado al sujeto, él puede situarse. Tal es el papel del complejo de Edipo.

			– La rivalidad con el padre tiene dos caras, a saber, una cara de lucha y una cara de ideal, de modelo. Toda la dificultad para el ser humano, antes de la sexualidad estrictamente genital, está en ser un yo que se reconoce y se aliena en el otro. La sexualidad demanda la intervención de un plano cultural. El sujeto tendrá que situarse en relación con el padre.

			– En la fobia, hay intervención del animal. Freud evoca a este respecto los hechos de totemismo.

			– Drama del Edipo / drama del asesinato del padre.

			– Lo que llamamos sublimación es la socialización de los instintos.

			Inercia del inconsciente

			En la represión, cierto modo de relación es excluido de la conciencia, cae en el desconocimiento, en el enceguecimiento con respecto al sistema consciente subjetivo, pero no por ello deja de dominar al sujeto.

			Una situación excluida de la conciencia mediante la represión –por ejemplo, cierta situación edípica vivida– ejercerá una atracción propia, de tal suerte que otros elementos coordinados con esta situación tenderán a unirse a la masa de lo reprimido. El sistema del inconsciente tiene una inercia propia, y sigue atrayendo a esta esfera de amnesia todo lo que se conecta con él, lo cual entorpece la realización del sujeto.

			En un sujeto neurótico, lo que está en juego se sitúa de forma más bien electiva en torno a la relación con el padre y con la madre. Pero no habría que creer que el complejo de Edipo sólo tiene incidencias en la génesis de las neurosis: también tiene una función normativa.

			
				
					1-  Equivale al dicho castellano “Caga más alto que el culo”. [N. de T.]

				

			

		


		
			
II
Los tres momentos del caso


			El año pasado, al estudiar el caso Dora, vimos que la transferencia estaba ligada a ciertas anticipaciones subjetivas en el analizado, y que la contratransferencia podía ser considerada como la suma de los prejuicios del analista. Tendremos que intentar ver lo que a este respecto aporta e informa la observación del Hombre de los lobos.

			El drama y el diagnóstico

			El Hombre de los lobos es un personaje cuyo drama se debe en parte a su inserción en la sociedad. Él tiene esta particularidad de estar –podríamos decir– desinsertado. En efecto, de manera muy precoz fue separado de todo lo que podía constituir para él un modelo en el plano social, y toda la continuación de su historia ha de situarse dentro de este contexto.

			Cuando llega a buscar a Freud, este sujeto presenta cierto trastorno neurótico que había sido calificado, antes de que Freud lo viera, como un estado maniacodepresivo. Freud, por su parte, rechaza esta clasificación nosográfica: según él, el estado que presenta el Hombre de los lobos debe ser considerado como secuela de la curación espontánea de una neurosis obsesiva. Por último, cuando retoma con Ruth Mack Brunswick después del análisis conducido por Freud, el Hombre de los lobos presenta un comportamiento psicótico.

			Como ustedes saben, Freud eligió publicar el caso del Hombre de los lobos como la historia de una neurosis infantil, y esta neurosis infantil tuvo manifestaciones múltiples y diversas en su estructura.

			Historicidad del acontecimiento

			Si la examinamos con cuidado, nos percatamos de que la observación de Freud se concentra en su búsqueda apasionada, detallada –que va en contra de los hechos, cabría decir–, concerniente a la existencia o la no existencia de acontecimientos traumatizantes en la primera infancia.

			Acerca de este tema, Freud extraía sus ideas de su campo de experiencia. A menudo insistió, en sus escritos, sobre la dificultad que enfrentó para sostener esas ideas suyas, mientras en el seno de su propio grupo se realizaban intentos de reducir su alcance y de tornarlas más aceptables para el común de la gente. De ahí nacieron las escisiones inauguradas por Jung y Adler. Pero mucho antes de la desviación junguiana, desde el comienzo de los Estudios sobre la histeria, había causado impacto la cantidad de historias de seducción o de violación de niños por parte de los adultos, que de manera regular resultaban ser puramente fantasmáticas. 

			No hay en esto una objeción absolutamente válida contra la realidad de los acontecimientos traumáticos de la primera infancia. Una objeción más grave es, en el caso del Hombre de los lobos, el carácter estereotipado de la escena primitiva, en la que siempre está en juego un coito a tergo. Su carácter estereotipado torna muy problemático afirmar su realidad. ¿Hay que ver aquí un patrón o una imagen filogénica que resurge en la reviviscencia imaginaria? A este respecto, remítanse al capítulo V de la observación de Freud.

			En un análisis, es esencial no desviar al sujeto de la realización de lo que se busca. Un análisis debe, por el contrario, permitirle consumar la realización plena e integral de lo que fue su historia. Ahora bien, en el análisis del Hombre de los lobos, Freud jamás logró obtener de él la reminiscencia, en sentido estricto, de la realidad, en el pasado, de la escena en torno a la cual gira, no obstante, todo el análisis.

			La realidad del acontecimiento no es todo, también está su historicidad, que es algo a la vez maleable y decisivo. Así, podemos ver que, lo que al comienzo fue una impresión en el sujeto, con el tiempo llega a dominar todo su comportamiento. Es necesario restituir la primera para explicar el segundo. Debido a esto, la discusión de Freud alrededor del acontecimiento traumático inicial sigue siendo de una importancia esencial.

			En el caso que nos ocupa, el acontecimiento traumático inicial, el que permite comprender todo lo que luego ocurrió y todo lo que, de su historia, es asumido por el sujeto, fue reconstituido de manera muy indirecta gracias al sueño de los lobos. Ese sueño es lo que lleva a Freud a reconstruir la escena. El acontecimiento sólo es asumido por el sujeto en un segundo tiempo.

			Freud enseña al sujeto a leer su sueño. Este sueño se traduce como un delirio. Basta para ello invertirlo: “Los lobos me miran inmóviles, muy tranquilos” quiere decir “Yo miro una escena particularmente agitada”. Cabría añadir: “Esos lobos tienen bellos rabos, (1) ¡cuidado con el mío!”. La interpretación de este sueño nos permite subrayar la atención que Freud presta al trabajo del sueño. Para él, la significación de un sueño se lee en su trabajo de elaboración, de transformación.

			No es inútil preguntarse, a propósito de este caso, qué es la historia. ¿Acaso los animales tienen una historia? ¿La historia es una dimensión estrictamente humana? Digamos que la historia es una verdad que tiene la propiedad de que el sujeto que la asume depende de ella en su constitución misma de sujeto.

			Por otro lado, y a la inversa, la historia misma depende del sujeto, que la piensa y la repiensa a su manera.

			La puesta en marcha del análisis

			¿Cuándo está concluido un análisis? ¿Está concluido cuando el analizado es capaz de tener plena conciencia de sí mismo?

			Lo que la experiencia de Freud exige del sujeto que habla es que éste realice la integración de su sexualidad en cierto campo: el de las relaciones simbólicas. La dificultad de esta integración se debe al hecho de que la realidad de su sexualidad en parte escapa al sujeto, habida cuenta de que no ha logrado simbolizar de un modo humano ciertas relaciones simbólicas.

			La experiencia psicoanalítica se sitúa, para el sujeto, en el plano de lo que podemos denominar su verdad. El psicoanálisis es una experiencia, por así decirlo, en primera persona. Ahora bien, Freud se vio obligado a constatar que, en el caso del Hombre de los lobos, las sesiones se sucedían a lo largo de meses y años sin aportar nada, nada que él asuma en primera persona como su verdad.

			Tenemos aquí a un sujeto que no llega a asumir su propia vida. Su vida instintiva está como enquistada. Todo lo que pertenece al orden del instinto se presenta en él a la manera de un maremoto, con la sola condición de que se tope con una mujer que pasa el trapo para fregar el suelo o la escoba, y que muestra su espalda y sus nalgas.

			Aquí debemos recordar, por un lado, que el Hombre de los lobos es un sujeto al que su posición de rico ha aislado, y que su yo, por otro lado, es un yo fuerte como todo yo de neurótico. En su análisis constatamos que durante demasiado tiempo el acento recayó sobre el yo, un yo irrefutable, y que ese hombre habló por años sin aportar nada de valor. Solamente se contemplaba en el espejo. El espejo es el oyente; en este caso, Freud.

			Aquí recordaré que el lenguaje no es apenas un medio de comunicación: es un medio de revelación. Cuando un sujeto habla, una parte de lo que dice constituye una revelación para el otro sujeto. El progreso de un análisis se juzga cuando sabemos en qué momento el usted equilibra el yo del cual se trata.

			Dado que el análisis no arranca, Freud decide hacer que intervenga un elemento de presión temporal, y entonces sí se pone en marcha. El sujeto lo asume en primera persona. De ahí en adelante, yo [moi] ya no es quien habla, sino que hablo yo [je].

			Tiempo lógico

			Para terminar, subrayaremos que las escansiones del caso se corresponden con los tres momentos que supimos distinguir como constitutivos de lo que antaño hemos llamado el tiempo lógico.

			En primer lugar, está el instante de ver: es la evidencia aprehensible en el instante de una mirada, puesta en escena en el sueño de los lobos.

			La segunda etapa es la del tiempo para comprender el problema, ocupado por el largo trabajo de cogitación del working through durante el primer periodo del análisis.

			En último término está el momento de concluir, con el elemento de prisa y de urgencia introducido en el análisis por la presión temporal que Freud se resuelve a ejercer.

			Ustedes tendrán a bien recordar esto para lo que sigue.

			
				
					1-  Queue (“rabo”) también es el nombre vulgar del pene. [N. de T.]

				

			

		


		
			
III
El conflicto entre las identificaciones sexuales


			La pregunta que hora debemos plantear es la de las relaciones entre el yo y el instinto sexual, que en el hombre desemboca en el instinto genital. La observación del Hombre de los lobos es significativa e instructiva en este aspecto.

			Un paréntesis dentro del paréntesis

			El Hombre de los lobos tiene una vida sexual cuya realización parece presentar un carácter de Unglück que Freud llama “compulsivo”. Se trata de un ciclo de comportamiento que una vez puesto en marcha sigue hasta el final y que se presenta situado entre paréntesis con respecto al conjunto de la personalidad del sujeto. Es asombroso que esta suerte de paréntesis se inscriba en una vida que el sujeto confiesa al mismo tiempo acabada y cerrada sobre sí misma.

			Si bien el Hombre de los lobos se avergüenza de su vida sexual –no olvidemos que con su hermana mantuvo relaciones estrictamente genitales–, de todos modos ella existe y escande su vida adulta, que está devastada por una depresión narcisista.

			Para hablar con precisión, no hay en él retraso instintivo. Hay reacciones instintivas muy vivas y dispuestas a penetrar y atravesar la opacidad que fija y estanca su personalidad en un estado estrictamente narcisista. Su virilidad tiene estructura narcisista. Los términos adlerianos resultan casi patentes en el texto de Freud.

			En busca del padre simbólico

			Aquí podemos partir del esquema clásico de la represión.

			La represión está ligada a la rivalidad con el padre, imposible de ser asumida por el sujeto porque el rival es, en este caso, todopoderoso. Esta rivalidad es sancionada por la coerción y por la amenaza de la castración. De ello resulta una disociación entre la sexualidad y el yo. Por regla general, este proceso de dos caras tiene un resultado logrado y normativo que se manifiesta dentro del periodo de latencia. Sin embargo, en el curso de este periodo de latencia pueden sobrevenir neurosis infantiles que son provocadas por el retorno de lo reprimido.

			En el Hombre de los lobos, la rivalidad con el padre está lejos de realizarse; por el contrario, desde el origen es remplazada por una relación de afinidad electiva con él. El Hombre de los lobos siempre amó a su padre, que era muy amable con él. Su preferencia afectiva recae sin duda alguna sobre el padre. Éste no es el castrador, ni en sus actos ni en su ser. Por revelarse enseguida como muy enfermo, se presentará más como castrado que como castrador.

			A pesar de esto, Freud nos dice que el miedo a la castración domina toda la historia de este enfermo. ¿Por qué? Freud se ve llevado a preguntarse si ello ocurre en función de un esquema filogénico. En verdad, lo que el sujeto procura conquistar, y de lo cual espera que le aporte una satisfacción, es la relación de orden simbólico con el padre.

			En efecto, todo ocurre como si el niño, sobre la base de una relación real y por razones enlazadas con su ingreso a la vida sexual, buscase un padre castrador. Procura el padre simbólico, que no es su padre real. Justo después de la seducción de la hermana, él querría que el progenitor sea un personaje que castiga, querría que el padre tenga con él relaciones punitivas. Si el niño tiene para con su padre una actitud provocadora, es porque procura la satisfacción de ser castigado por él.

			Agreguemos que la diferencia entre el padre simbólico y el padre real, tan manifiesta en este caso, no es cosa rara.

			La sublimación religiosa

			Otro dato del caso es también importante para iluminar nuestra búsqueda: la instrucción religiosa que recibió de parte de una mujer.

			Freud considera esta instrucción religiosa como un factor de apaciguamiento. Es una sublimación. Según la imagen que comúnmente suele tenerse de la sublimación, se trata de la transición de un instinto a un registro más sublime. En el lenguaje de Freud, la sublimación tiene un sentido diferente: es la introducción de un sujeto en un símbolo más o menos socializado y que es objeto de una creencia universal. El niño es tranquilizado durante cierto tiempo gracias a la mediación de esta sublimación. Eso no quita que, para Freud, la religión sea, por supuesto, una ilusión, ya que su estructura dogmática le parece mítica.
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